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Excmo. Sr. Presidente, Ilmo. Sr. Alcalde, Excmos. e Ilmos. 
Señores Académicos, Dignísimas autoridades, Señoras y Señores: 

Vengo hoy a tomar la palabra para dictar mi discurso de ingreso como Aca-
démico de esta Real Academia de Bellas Artes de San Telmo, lleno de entu-
siasmo y sintiéndome profundamente honrado.

Temo no encontrar las palabras adecuadas de agradecimiento a mis que-
ridas amigas doña Rosario Camacho, doña Marion Reder y a doña Mari Pepa 
Lara, que propusieron mi nombre para integrarme en esta Corporación, palabras 
de agradecimiento que tengo que hacer extensivas al Sr. don Francisco Cabrera, 
nuestro secretario, por sus desvelos e inmerecida confianza en mi persona.

He de reconocer que me ha sido muy dificultoso determinar el tema de 
mi discurso, mi habitual inestabilidad e inseguridad se han hecho, si cabe, 
más evidente en estas semanas. Al final vi claro que los temas que tenía en 
mente no eran incompatibles, sino complementarios.

Tengo la inmensa suerte de desarrollar mi vida profesional desde hace 
ya un cuarto de siglo, en un centro archivístico único, como es el Archivo 
Histórico Municipal de Antequera. Un centro referente por la riqueza docu-
mental que atesora. 

En este espacio físico donde el tiempo tiene otra cadencia, los libros y 
legajos que contienen los documentos nos enseñan cada día e informan de 
la realidad de las Tierras de Antequera, término este que viene a definir un 
espacio geográfico que rompe las encorsetadas barreras geopolíticas que de-
limitan un territorio que no conoce fronteras, sino realidades, y que se ubica 
en el corazón de Andalucía, desde donde late de una forma muy especial.

Todo es distinto en estas Tierras de Antequera y nada es casual. El es-
pacio está perfectamente definido desde la lejana prehistoria, fue en el Neo-
lítico, cuando todo comienza, cuando se levanta el mayor y más singular 
conjunto megalítico del mundo, que por fin va a ser reconocido en su justa 
medida como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.

Menga sin duda es el inicio, es el primer documento que nos habla de 
la grandeza de una tierra, de una avanzada tecnología y de un grupo social 
tremendamente arraigado a un espacio, que tras miles de años sigue transmi-
tiendo información.

DISCURSO DE INGRESO 
COMO ACADÉMICO 
CORRESPONDIENTE  
EN ANTEQUERA  
DE D. JOSÉ ESCALANTE
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Es el primer documento de las Tierras de Antequera, es el antecedente 

más lejano de lo que en un futuro, hoy presente, y permítanme esta licencia, 

supone la institución archivística antequerana. La vigente Ley de Archivos 

de Andalucía define al documento como «toda información producida por 
las personas físicas o jurídicas de cualquier naturaleza como testimonio de 

sus actos, recogida en un soporte, con independencia de la forma de expre-
sión o contexto tecnológico en que se haya generado». Es una de las defini-
ciones más amplias y completas que en el contexto español se ha precisado. 

Pero no demos pie al error, mi anterior afirmación pondría en estado 
catatónico a mi buena amiga doña Antonia Heredia Herrera, que quedaría 

frustrada de no haber sabido inculcarme sus sabios conocimientos. 

Menga, por mucho que yo me empeñe, es un testimonio, no es un docu-
mento, transmite información pero no forma parte de un expediente.

Pero hoy no podía dejar de jugar con este equívoco inducido, porque al 

final, de lo que estamos hablando es de patrimonio y las Tierras de Anteque-
ra saben mucho de eso, de patrimonio, de su conservación, su interpretación 

y su difusión.

Pocos lugares cuentan con un Archivo como el que disfruta la ciudad de 

Antequera, porque singular es la institución, y plural su contenido.

La provincia de Málaga en su conjunto es uno de los lugares cuyo pa-
trimonio fue más terriblemente castigado durante la contienda civil de los 

años treinta. No solo se ve afectado el patrimonio inmueble y mueble, sino 

que también sufrió las iras de Agni, o de Marte, el patrimonio documen-
tal; parece que cuando la bestia de la guerra aparece, hay un regusto espe-
cial en eliminar la memoria colectiva, en destruir la realidad. Infructuoso 

trabajo que no logra sus objetivos, el tiempo sigue marcando su ritmo y el 

mito del ave Fénix se hace realidad una y otra vez, por mucho que se empe-
ñen los hombres. 

Hay una frase que resume como ninguna la estupidez humana de la des-
trucción de esa realidad, y que se la debemos a Erasmo de Rotterdam: «no 

hay fiera más fiera para el hombre que el mismo hombre. El pueblo funda y 
construye las ciudades, la locura de los príncipes las destruyen».

Pero hay un lugar en esta provincia que tuvo la suerte de Persépolis; mi-
lagrosamente la ciudad de Antequera ha conseguido salvar su patrimonio a 

los envites de los fanáticos y sobre todo su patrimonio documental, el más 

débil.

La realidad actual del Archivo de Antequera es el resultado de la calla-
da y constante intervención de una serie de circunstancias y personajes, que 

se han convertido en valedores y firmes paladines de la conservación de los 
documentos, no solo como un elemento administrativo, sino como un tesoro 

único que conserva la vida cotidiana de las Tierras de Antequera.

Ha habido momentos claves, fundamentales para llegar a la realidad 

de hoy, y todos convergentes en la clara apuesta de los regidores que han 

sido de este territorio por apostar, por conservar, recuperar y proteger la 

documentación.
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Marquemos estos hitos, al menos los más significativos. En torno al 
año 1734 la ciudad de Antequera contaba con 23 oficios de escribanos pú-
blicos; por una Real Orden se manda reducir a 12 estas escribanías. Los do-
cumentos producidos por las mismas eran propiedad de los escribanos y 

estaban vinculados al oficio, al quedar reducidas se corría el riesgo de per-
der esa rica documentación. La Ciudad ordenó el traslado y custodia en las 

dependencias de la Casa de Cabildos, de aquellos oficios que no se reagru-
paran, a fin de preservar lo que ya consideraban patrimonio vinculado a la 
Ciudad de Antequera.

Las Actas Capitulares están llenas de acuerdos tomados en defen-
sa y protección de la documentación, tanto de la producida por la Ciudad, 

como de la recibida. Es la manera de preservar y hacer valer los derechos y 

privilegios.

Pero a lo mejor esto nos queda a todos un tanto lejano en el tiempo, aun-
que en realidad, la línea temporal que nos separa es estadísticamente un sus-
piro en el contexto histórico.

En esta tarea de conservación y preservación del patrimonio documental 

no se puede olvidar hoy a una personalidad fundamental como fue el edil Ni-
colás Vizconti de Porras, quien en 1895 se hace cargo personalmente de reor-
ganizar toda la masa documental de Antequera. De él nos cuenta el erudito 

local José Muñoz Burgos «…que investigó en los archivos notarial y parroquia-
les, reuniendo muchas notas de interés para la historia de su ciudad natal. No 

llegó a publicar ningún libro, pero facilitó al académico don Francisco Rodrí-
guez Marín, el material para las biografías de Luis Barahona de Soto y Pedro 

Espinosa y de otros destacados poetas antequeranos del siglo de Oro, y tam-
bién al cronista de la provincia, don Narciso Díaz de Escovar…»

En primer lugar coordinará con el entonces notario archivero Miguel 

Gomez Quintero, la reagrupación de todos los protocolos notariales, y ex-
pedientes de justicia municipal, habilitando para ello, curiosamente, el viejo 

edificio del Pósito; justo cien años después este edificio se convertirá en la 
sede institucional del Archivo antequerano. 

Nicolás Vizconti, personalmente, reorganizará nuevamente todo el ar-
chivo municipal y redactará un preciso y pulcro inventario en 1903 que se ha 
llegado a conservar, y en el que el gran merito reside en el planteamiento de 

estructurar la documentación por secciones, atendiendo a un criterio funcio-
nal y moderno en su época. Hasta ahora no existía cuadro de clasificación y 
los documentos simplemente se ordenaban con un número curren. El cuadro 

de clasificación que establece Vizconti estará vigente hasta 1990.
Además sanea todas las instalaciones e identifica los distintos legajos con 

nuevos materiales; por último en su condición de concejal logra que se dote pre-
supuestariamente la plaza de archivero, que la ocupará en 1905 Alberto Rojas.

Su intervención en salvaguardar el patrimonio documental será excep-
cional, hasta el punto que tras su fallecimiento en 1916, se celebró una sesión 
extraordinaria necrológica en el Ayuntamiento a la que asiste su esposa doña 

Carmen Moreno Serno, quien hace entrega en ese acto de un manuscrito que 

EL ARCHIVO SERÁ 
FUNDAMENTAL 
PARA 
IMPULSAR EL 
CONOCIMIENTO 
SOBRE LA 
HISTORIA Y EL 
ARTE LOCALES
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contiene todas las investigaciones realizadas por Nicolás Vizconti a lo largo 

de su vida y una nueva Historia inédita de la Ciudad. 

La injurias del tiempo han cubierto de olvido su invalorable trabajo de 

investigación, e incluso 50 años después de su fallecimiento, el Ayuntamien-
to quiso dejar constancia de la labor desarrollada por Vizconti, ordenando 

dedicar una placa conmemorativa ubicándola en las dependencias del Archi-
vo. No tuvo suerte su reconocimiento, no así su labor, entre otras cosas, por-
que la diosa Fortuna, aquella que miraba a la ciudad vieja desde el Arco de 

los Gigantes, vino a traer a una figura que heredará la preocupación y el celo 
por la conservación documental.

Se tratará de un extraño personaje, siendo todos los archiveros extra-
ños y raros, casi una casta, los señores del papel, ya lo dije en mi laudatio a 

doña Antonia Heredia Herrera… Este personaje al que me refiero es José Ma-
ría Fernández Rodríguez, pintor, artista polifacético, profesor de bellas artes, 

investigador incansable, escritor, cronista de la ciudad, archivero municipal y 

académico correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Tel-
mo. La incorporación de José María Fernández al Archivo es casual, en 1924, 
y lo hace como auxiliar temporero, para colaborar con el entonces titular don 

Esteban Cebrián Sáenz, que se vio desbordado en su cargo. En esta situación 

de temporero José María estará hasta ser nombrado con carácter interino en 

1931; cinco años después, el 17 de julio de 1936, D. José María Fernández Ro-
dríguez será ratificado en su puesto y se le concederá la titularidad de su plaza. 

Con la incorporación de José Mª Fernández, al archivo será fundamen-
tal para impulsar el conocimiento sobre la historia y el arte locales. Desde 

un primer momento y alternando sus labores como director de la Escuela 

de artes y oficios, iniciará un profundo y sistemático análisis de los fondos 
documentales, que plasmará en un sin fin de artículos y trabajos de carác-

DISCURSO DE INGRESO DE JOSÉ ESCALANTE. EN LA MESA, DE IZQUIERDA A DERECHA, 
FRANCISCO CABRERA, BENITO VALDÉS, MANUEL DEL CAMPO Y BARTOLOMÉ RUIZ
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ter divulgativo, que causarán una onda impresión y una repercusión que hoy 
perdura todavía, sin duda un auténtico acierto. José María Fernández pondrá 
orden en un caótico archivo, que durante más de dos décadas ha sufrido la 
inestabilidad de los constantes cambios de titulares, lo que sin duda repercu-
tió de manera negativa en la conservación y organización de los documentos. 
Permanecerá como archivero y posteriormente también como cronista ofi-
cial de la ciudad, como hemos apuntado, hasta su fallecimiento en 1947.

Pero su labor va más allá de la puramente archivística, aunque esta fue 
su herramienta de trabajo. Antequera era y es una ciudad patrimonial, única. 
Su planteamiento era innovador y se trataba de documentar la historia de la 
ciudad y de poner en valor su riqueza artística. Para ello se valió de la difu-
sión a través de los medios de comunicación para llegar a una población en 
aquella época, más preocupada de llevarse algo a la boca que de conservar un 
vetusto retablo barroco, y ni decir tiene de una montaña de viejos y apulgara-
dos papeles, más útiles para hacer una buena candela que para otra cosa.

Pero Heracles, de mano de Fortuna, supo iluminar y marcar el camino. 
Las horas de investigación se vieron plasmadas en numerosos artículos divul-
gativos, directos, que contaban de forma simple las grandezas de las Tierras 
de Antequera, de su glorioso pasado y de su rico patrimonio, como una he-
rencia vinculada que la ciudad había recibido.

Posiblemente esta labor de investigación y de popularización del conoci-
miento histórico y artístico, fuera la causante de la preservación extraordinaria 
del patrimonio local, cuando las iras de Marte nublaron el cielo antequerano.

Los ciudadanos adquirieron una concienciación por encima de intereses 
políticos y religiosos, que hacían ver como algo propio lo que en otros luga-
res era fuente de odio y desahogo de rabia.

Es una teoría, que se apoya con unas conclusiones en la realidad pa-
trimonial de Antequera hoy. Lo vemos de forma muy clara con un ejemplo 
simple, los únicos dos archivos sacramentales que no sufrieron daño alguno 
durante la contienda civil se ubican en las Tierras de Antequera, el resto su-
frió la total destrucción.

Con José María Fernández los hados fueron más benévolos permitién-
dole transmitir su conocimiento, pero al igual que con Vizconti, su gran obra 
quedó inédita, aunque Fortuna su protectora ha permitido conservar sus ma-
nuscritos para que puedan ver la luz.

Tras su fallecimiento en 1947, Caos volverá a entrar en las dependencias 
del Archivo, hasta la llegada de José Ruiz Ortega. Lo primero que hará, en el 
ejercicio de su labor, es emitir un informe en el que indica que la documenta-
ción se encuentra en estado caótico, por falta fundamentalmente de un local 
adecuado para ordenarla, estando amontonada en el suelo, y propone una se-
rie de medidas para facilitar su organización y conservación. En primer lugar 
plantea al ayuntamiento que prohíba fumar en el espacio del Archivo, tras-
ladar a la segunda planta del Palacio Municipal la colección encuadernada 
de la Gaceta de Madrid, y limpiar las dependencias, para poder trabajar ade-
cuadamente y comenzar a ordenar los documentos apilados. La labor de José 

LAS HORAS DE 
INVESTIGACIÓN 
SE VIERON 
PLASMADAS EN 
NUMEROSOS 
ARTÍCULOS 
DIVULGATIVOS, 
DIRECTOS, QUE 
CONTABAN DE 
FORMA SIMPLE 
LAS GRANDEZAS 
DE LAS TIERRAS 
DE ANTEQUERA
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Ruiz Ortega será realmente importante, ya que si en principio su contacto 
con el Archivo era una cosa temporal, sin embargo se prolongará en el tiem-
po y consolidará su puesto, salvando lo que se vaticinaba el fin por desidia del 
patrimonio documental.

Por último quiero aludir a dos personas claves, imprescindibles en la 
consolidación de la realidad archivística de las Tierras de Antequera: por un 
lado la incorporación, desde 1962, en que toma posesión de forma interina, 
de don Manuel Cascales Ayala, y que en 1966, será definitivamente nombra-
do archivero, permaneciendo como tal hasta 1982, compartiendo respon-
sabilidad como director de la Biblioteca y del Museo Municipal, cargo este 
ultimo que aun hoy ostenta en calidad de Director honorífico. 

Durante su periodo, se producen dos hechos relevantes; por una parte, 
la firma del convenio marco en 1972, con el obispado de Málaga, lo que va 
a permitir intervenir en los archivos parroquiales y en el archivo de la Real 
Colegiata, saneando su documentación y agrupándola para su consulta; por 
otra parte participa, en 1969, en el proceso que llevará a convertir al Archivo 
Municipal en Archivo Histórico, por Orden de 4 de febrero de 1970 del Mi-
nisterio de Educación y Ciencia, lo que permitirá agregar a sus fondos por 
una parte la sección histórica de los protocolos notariales de la ciudad y por 
otra el archivo intermedio, es decir las escrituras de más de 25 años.

Durante el periodo como archivero de don Manuel Cascales, la docu-
mentación se agrupa en torno a las dependencias del Museo Municipal y 
Biblioteca, las secciones históricas, mientras que el archivo administrativo 
continuará en el Palacio Consistorial. Don Manuel Cascales es además Aca-
démico Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo.

En 1989 se hará cargo del archivo este ponente, compartiendo responsa-
bilidad, hasta el año 2002, con el Cronista Oficial de la ciudad y catedrático 
de Historia Contemporánea de la Universidad de Málaga, el malogrado don 
Antonio Parejo Barranco, designado durante este periodo temporal aludido 
como Director del Archivo. 

En 1995 la documentación de la ciudad, dispersa en distintas instala-
ciones, se unifica en las paneras del antiguo Pósito, rehabilitado para ello. A 
partir de este momento la apuesta es por recuperar de formar global el patri-
monio documental de estas Tierras, habiendo logrado establecer 12 Fondos, 
que aglutinan desde la documentación edilicia a la notarial, desde la eclesiás-
tica a la empresarial, la fotográfica, la impresa, conservando en la actualidad 
más de 30 Archivos de diversas personas físicas y jurídicas de Antequera y 
sus Tierras. Por ello hablábamos de Archivos en plural, no solo Antequera ha 
sabido rescatar y conservar su patrimonio documental, sino que además es 
un referente a nivel nacional.

El latido del corazón de Andalucía es firme y potente. Porque además 
no se queda en el mero rescate y conservación. Me viene a la mente en este 
punto el gran rey asirio Asurbanipal, fue el creador de una de las mayores 
bibliotecas-archivos de la antigüedad, manteniendo una constante preocupa-
ción por rescatar tablillas y documentos referentes al mundo asirio y cons-
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tantemente mandando expediciones en ese sentido. El historiador Francisco 

Rodríguez Neila, en su obra Antiguos imperios orientales, recoge un texto atri-
buido a este rey asirio que dice «...Yo Asurbanipal, me he enriquecido con 

toda la sabiduría del mundo, he aprendido a escribir tablillas...He leído los 

elegantes textos de Sumer y las obscuras palabras acadias, he descifrado ins-
cripciones en piedra de antes del diluvio...». Su afán de conservar y recupe-
rar se vio truncado cuando Nínive fue destruida, pero sin embargo consiguió 

que esta acumulación documental sirviera para algo, mejorar el conocimien-
to de su entorno y difundirlo, esa es en realidad la clave.

Como el ideal de Asurbanipal, el Archivo antequerano busca incansa-
blemente cuantos documentos en cualquier soporte pueda dar luz al mejor 

conocimiento de las Tierras de Antequera.

Los grandes logros de estas personas que hemos visto vienen deter-
minados anteriormente por su constante inclinación a la investigación 

en el caso de Vizconti, a la archivística y a la historia local, en el caso de 

José María Fernández, a la historia local y por primera vez a la historia del 

arte como elemento patrimonial y de diferenciación; en el caso de Manuel 
Cascales a la vida cotidiana, y Antonio Parejo a la investigación sobre la 

Historia Económica, todos ellos con un elemento común, las Tierras de 

Antequera.

El trabajo de indagación archivística da como fruto el conocimiento de 

nuestro entorno como un elemento fundamental, clave en la mejora de la so-
ciedad. Lo tenemos delante de nosotros. El reto de disponer de fondos, y es-
tos ordenados y descritos, es una realidad, tan solo queda la batalla contra 

Cronos, que nos corroe y nos recuerda lo efímero de la existencia.

Antequera, no me cansaré de recalcarlo, es una ciudad patrimonial. 

Sobre este contexto, sin embargo, pocos investigadores han dedicado su 

tiempo, no está proporcionada la riqueza artística que nos rodea, con el pa-
trimonio documental intacto y con su conocimiento directo.

A poco que leamos en la fuente de la sabiduría, los legajos nos ilumi-
nan. Mirad, en 1991, fui protagonista de un hecho singular, llevaba muy 
poco tiempo en el Archivo, y estaba realizando tareas de reorganización del 

Fondo de Protocolos Notariales, cuando de repente sin buscarlo me fijé en 
una escritura, una de tantas miles que se conservan; se trataba de un con-
trato u obligación entre los hermanos de la cofradía del Dulce Nombre de 

Jesús y un señor que se llamaba Diego de Vega, y que tenía por oficio en-
tallador. Nadie conocía a Diego de Vega, y fue el inicio de una aventura de 

búsqueda de la realidad artística de Antequera. Hasta ese momento tan solo 

sobre la mesa se había colocado el nombre de un grupo de artistas diecio-
chescos como autores de determinadas obras en el contexto antequerano, 

ignorando el principio, atribuyendo los trabajos a personajes externos a las 

Tierras de Antequera.

La aparición en escena de la figura de Diego de Vega va a cambiar todo el 
panorama sobre el concepto de arte en nuestra ciudad. Es evidente que tras su 

aparición se ha tratado de encuadrar a la persona, no con demasiada fortuna, 
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al faltar el entusiasmo durante estos últimos 24 años de los investigadores del 
arte; tan solo en los últimos tiempos se está mirando con cautela, eso sí, desde 
el ámbito universitario, lo que pasa en Antequera. Detrás, o mejor dicho, con 
Diego de Vega, ven la luz otros artistas, escultores, retablistas, pintores, dora-
dores, plateros, alarifes y arquitectos, que llenan las páginas de la historia del 
arte de Antequera y con su obra ilustran a esta ciudad patrimonial; es como si 
hubieran tenido miedo a salir, y ese paso dado por el entallador Diego de Vega 
hubiera animado al resto a mostrarse. No nos equivoquemos, ellos han esta-
do siempre aquí, sus obras delante de nuestros ojos, sus identidades, esperando 
nerviosas su retorno plasmadas en las páginas de los fondos del Archivo

Se ha pasado del concepto de ser un satélite de Sevilla o de Granada, 
a hablar tímidamente de círculo artístico antequerano. Fijaos con qué fuer-
za late el corazón de Andalucía. Mohedano, Gutiérrez Garrido, Vázquez de 
Vega, los Castillo, los Burgueño, los Márquez, los Carvajal, son algunos de 
los cientos de nombres que han construido la realidad de Antequera, más 
que nombres generaciones de artistas que se han perpetuado en el tiempo.

El esfuerzo realizado en la preservación documental una vez más ha 
dado su fruto, ahora en el mejor conocimiento de la realidad cotidiana y ar-
tística de esta Ciudad única; tan solo hace falta abrir un simple protocolo y 
fijar atentamente nuestra mirada.

Era lógico pensar en la existencia de estos productores, y del desarrollo 
sistematizado de la transmisión de su conocimiento a través de talleres, don-
de se forman y transmiten la técnica adquirida. Fácil es distinguir ahora las 
obras de estilo antequerano que inundan las Tierras de Antequera y otros es-
pacios geográficos, pues tienen todas un sello especial, único, diferenciador.

Hemos podido saber, porque así nos informa la documentación conser-
vada, de la existencia incluso de varias hermandades que agrupaban a estos 
profesionales, la de San Eloy con los plateros, en gremio ya, desde la primera 
mitad del siglo XVI, la de San José de los alarifes, entalladores y carpinteros 
de lo blanco, o la de San Lucas que acogía en la popular ermita de Santiago 
a pintores y doradores, antecedente indiscutible de la que sería ya en el siglo 
XVIII, la Real Academia de Nobles Artes de Antequera, constituida por 
maestros profesores de arquitectura, escultura y pintura, con el fin de formar 
a los nuevos y numerosos artistas, bajo el patrocinio y protección de Carlos IV.

He comenzado este discurso invirtiendo los conceptos del título; tres 
temas planteados, que en principio parecían no tener nada que ver unos con 
otros, sin embargo como habéis visto los tres confluyen en Antequera y son de-
pendientes unos de otros. Al fin y al cabo de lo que hemos hablado ha sido del 
patrimonio que marca incansable y constantemente en el tiempo a esta ciudad 
ubicada en el corazón de Andalucía y que desde su fundación en el Neolítico 
ha sido invariablemente un referente y un espacio territorial único. 

He dicho.

JOSÉ ESCALANTE JIMÉNEZ
17 de Enero de 2015
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